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			como lo expreso en mis páginas, mi sincero y merecido homenaje.
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			Prólogo

			


			Tuve oportunidades de conocer la capacidad y honestidad intelectual del autor, cuando ejercí el cargo de subsecretario de prevención de las adicciones en la Secretaría de Prevención de las Adicciones y Lucha Contra el Narcotráfico de la Presidencia de la Nación (SEDRONAR), y él fuera nombrado, por concurso abierto, director nacional de planeamiento y legislación en el mismo Organismo. Luego, después, en ocasión de su desempeño como presidente de la fundación Regreso a mí, centro especializado en tratamiento para recuperación de las adicciones, donde tuve el privilegio de desempeñarme como director técnico de esa comunidad terapéutica durante su presidencia.

			Amílcar Parkinson en este libro tiene una visión que no es de derecha ni de izquierda, simplemente procura analizar la lamentable pérdida de la tranquilidad social, que afecta a todos y, principalmente, a los que carezcan de una custodia oficial o privada, considerando la inseguridad totalmente apolítica y que intranquiliza a los habitantes de nuestro país, sean ciudadanos, residentes o turistas, y no se puede decir a todos por igual, porque es y será, a unos más que a otros, según las zonas más vulnerables y las medidas de protección que pueda cada uno disponer para sí.

			Destaca que para algunos existe una suerte de menosprecio o desvalorización sobre la función policial y la capacitación de sus integrantes para cumplirla, y consideraron necesario su capacitación por civiles, que nunca fueron policías ni contaron con experiencias enfrentando a los delincuentes violentos en plena acción.

			Cita consideraciones de policías, también abogados, sobre la investigación criminal; al estar a cargo de los fiscales, deberían tener previamente una capacitación en esa faz, idéntica o superior a la del policía.

			Hace especial reflexión sobre otras opiniones, las que, de acuerdo a la actual emergencia que padece nuestro país, la conducción en el nivel político de las instituciones policiales no debería estar a cargo simplemente de un teórico, debería poseer conocimientos profesionales y abundante experiencia de campo, sobre las materias de su competencia, y no mientras desempeña su cargo, aprender de sus dirigidos la complejidad de esa tarea.

			Asimismo reflexiona que con la idea o intensión de democratizar y desmilitarizar a las policías, quitándoles autoridad, para algunas opiniones, lo que realmente han hecho fue desnaturalizarlas, impidiendo por una mala aplicación de los derechos humanos, que realicen su función de seguridad en la faz preventiva y, únicamente, se dediquen a auxiliar a la justicia, con la detenciones de los autores de los delitos ya consumados y, obviamente, solo aquellos que se pudieron comprobar y esclarecer.

			También el autor, a lo largo de su obra, va invitando a recordar todas las circunstancias que han tomado estado público, por repercusiones periodísticas, y lo más relevante de sus páginas es que mayormente no hace un juicio de valor propio, y busca que cada lector refresque su memoria, citando encomiables trabajos de escritores y periodistas, y refuerce, con mejores argumentos, sus respectivas posiciones sobre los temas que desarrolla.

			Siendo, a todas luces, la seguridad una necesidad humana que cada día toma mayor vigencia, es de esperar que la valentía demostrada al encarar esta materia, con su gran solvencia profesional, tenga sus frutos positivos y, desde los distintos campos de incumbencia social, en el marco de la democracia, y en todo de acuerdo a nuestros principios constitucionales, hagan su aporte, para la defensa de la vida, la integridad física, la propiedad privada y la tranquilidad de todas las familias, hombres, mujeres, jóvenes y niños que habiten o visiten el suelo argentino.

			        
Del Profesor, doctor Camilo Verruno (M.N. 35.747), 
doctor en Medicina, médico legista, especialista en 
psiquiatría y psicología médica. 

		

	
		
			Capítulo I

			La seguridad tiene una familia numerosa, pero la madre es la justicia

			Introductorio

			1. Aclaración del punto de vista inicial y político

			Al comenzar la escritura de este libro, consideré oportuno iniciarlo con una introducción, aclarando el porqué de su título, y la razón de su contenido. 

			El término inseguridad se complementa con la determinación del campo al que se refiere, es así que existe la inseguridad jurídica, la económica, la social, la emocional, la personal, la alimentaria, etc., y, enquistado en nuestra sociedad el fenómeno delincuencial, en constante crecimiento, alteró la tranquilidad y la armonía en su convivencia, desencadenando, desde hace mucho tiempo, la inseguridad ciudadana en la República Argentina, lo que amerita recordar alguno de los antecedentes históricos de esa delincuencia y su evolución. 

			En otro orden, invito desde el comienzo, a respetar una posición conceptual propia que tenga cada lector (cualquiera sea ella), dado que el espíritu que propongo no es confrontar ideas, sino recrear hechos y disposiciones que, de una manera u otra, según algunos criterios, han contribuido a una flexibilidad actual de las vivencias sociales, aunque algunas de ellas no tengan directa incidencia en la inseguridad ciudadana de hoy, pero conforman también el cuadro de transformaciones hacia lo permisible, aceptando lo que antes era inaceptable y refleja, para algunos, una falta de contención social en una inadecuada evolución y, para otros, el terminar con el obsoletísimo y arcaicos prejuicios, y una adecuación al modernismo de los tiempos.

			Desde muy joven me he formado en el ejercicio de una función totalmente apolítica, sin que ello constituya un ateísmo político, toda vez que admiro y admiraré a aquellas personas que, militando en el arte de la política aristotélica, fueron o serán los hacedores del bienestar y prosperidad del pueblo argentino, y que muy especialmente fueron o serán recordados, por las generaciones futuras, por su patriotismo, honestidad y honradez.

			Ejemplo de lo expresado se puede observar (Link) en la publicación de Infobae del 19 de julio de 2015, donde se hace referencia al listado de personas (confeccionado por la firma Giacobbe & Asociados”), las que a través del tiempo son recordadas por haber sido reconocidas como políticos honestos en nuestro país, y mencionan a los siguientes:

			“Primer siglo de la historia argentina: Manuel Belgrano; José de San Martín; Mariano Moreno; Domingo Faustino Sarmiento; Martín Miguel de Güemes; Leandro Alem y Juan Bautista Alberdi. Siglo XX: Alicia Moreau de Justo; Lisandro de la Torre; Hipólito Yrigoyen; Elpidio González; Arturo Frondizi; Alfredo Palacios; Ricardo Balbín; Alfredo Bravo”. Desde luego, que hay muchos más doctor Roque Sáenz Peña; doctor Marcelo Torcuato de Alvear, etc. etc. Con gran coincidencia con lo publicado por el Sitio Andino el 10 de julio 2015 en “Sociales”: “Encuesta: ‘Quiénes son los líderes más honestos para los argentinos’” (Link). 

			Merece recordarse que Política o La Política (en griego, Πολιτικα; en latín, política) es una obra de Aristóteles (384 a 322 antes de Jesucristo), y al final de la otra obra Ética Nicomaquea, Aristóteles expresa que la investigación sobre la “ética desemboca en la política”, y por ello las dos obras con frecuencia son consideradas como partes de un tratado amplio, y al final de ellas, Aristóteles da a entender que la política es una forma de mantener a la sociedad “ordenada con normas y reglas”, como también definió a la “política como el arte de gobernar y dar leyes y reglamentos para mantener la seguridad pública y así conservar el orden y buenas costumbres”. (Link)

			Luego, transportados a los tiempos actuales, los conciudadanos de las generaciones contemporáneas habrán inevitablemente observado personalmente que en algunas épocas todos los conceptos mencionados se transformaron en luchas encarnizadas por el poder, y la política se convirtió en una verdadera guerra (en ocasiones, subliminal), utilizándose siempre que pudieron los medios periodísticos, a los magistrados judiciales o legisladores que ideológicamente a cada parte les respondían, contra las corrientes políticas que ya no eran consideradas como oposición, sino como enemigas; las medidas propiciadas desde los gobiernos no apuntaban al bien común de la ciudadanía, sino a derogar las dictadas por los gobiernos anteriores, de otro signo político o atacar directamente a los opositores en sus vulnerabilidades, y ese arte de gobernar se transformó en el arte de la guerra política, entre oficialistas y políticos opuestos (cabe citar lo que tomó estado público: “a los amigos todo y a los enemigos ni justicia”, que se le atribuye al líder del peronismo, de su puño y letra, en el año 1952, en un memorando reservado al entonces ministro de Asuntos Políticos de la Nación, doctor Román Alfredo Subiza, y luego lo expresó desde su exilio madrileño, en una entrevista en 1971 para el grupo Cine Liberación, y continuó en otras, con esa postura de Mao Tse-Tung.

			Esa lucha por el poder se convirtió ambiciosamente en que este sea absoluto (sin cabida en nuestro sistema republicano y federal), procurando y forzando el pleno dominio del poder ejecutivo, legislativo y judicial, para que cada poder, desde su competencia, colabore en el ataque al opositor, por lo tanto no se correspondió con nuestra organización constitucional del Estado, con su división en sus tres (3) poderes, y nuestro país, en esas oportunidades, demostró ante el mundo un feroz canibalismo político, y dejó de tener el respeto que tradicionalmente tuviera, incluso de las naciones más serias del mundo.

			Esta aclaración apunta a que tal vez mis comentarios sobre ciertas realidades pueden ser consideradas, por algunas personas, como “políticamente incorrectos o inconvenientes”, cosa que resulta inevitable, porque la descripciones de los hechos se encuentran despojadas de un sentido crítico y mucho menos enmarcadas en intencionalidad política, simplemente son observaciones bajo el estricto punto de vista técnico y profesional. Por lo tanto, cuando se desliza una crítica a una gestión o comentario realizado, de ninguna manera implica ningún menoscabo hacia la persona que lo realizó, sino simplemente la opinión de muchos, estimando que eso “no debería haber ocurrido”.

			
2. Propósito y cambios

			Como ya lo he dicho, el propósito de este trabajo es ir describiendo distintas evoluciones o involuciones (según la mirada del lector) en las costumbres impulsadas por la cultura de cada momento de nuestra sociedad, con las legislaciones que las fueron acompañando, al punto que al describir escuetamente los cambios que ofreció el “modernismo” se puede sintetizar: “lo que antes estaba mal, ahora está bien, lo que antes estaba prohibido, ahora está permitido”, como el caso de la tenencia de drogas para propio consumo, sin trascendencia a terceros, o en otros muy minúsculos, a la inversa, lo que antes estaba permitido ahora está prohibido, un simple ejemplo sería sobre el hábito de fumar, que de estar permitido en comercios, restaurantes, transportes públicos, etc.; por la Ley N.° 26.687 (14-06-2011) de Regulación de la Publicidad, Promoción y Consumo, pasó por la protección ambiental, a estar prohibido en lugares cerrados con acceso público, en igual sentido la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires sancionó la Ley N.° 1.799 (B.O. 08-11-2005), y otro tanto ocurrió con todas las provincias del país.

			Las realidades económicas y su deterioro, por un lado, el modernismo y, por qué no, según algunas opiniones, la “liberación femenina”, por el otro, hicieron desaparecer la profesión de “ama de casa”, pasando, muchas veces, la plancha y el costurero a ser un adorno más en ellas. 

			En los hogares, se transformó ese inicial crisol y cuño, de formación de los jóvenes, en un escenario donde ellos fueron adquiriendo, en sus espacios de soledad, lo que les ofrecían, de acuerdo a sus gustos, la televisión, la computadora, el celular y las redes. En tanto, sus padres, con jornadas laborales extendidas hasta el agotamiento, tratan de lograr cubrir sus gastos y la manutención de sus hijos. Desde luego, en minoría, existen honrosas excepciones de aquellos que, además de cumplir con las exigencias laborales, coordinan entre ellos para no descuidar la atención, formación y tutela de sus hijos.

			Hubo tiempos durante los que el acceso a la educación era un privilegio que tenían los que provenían de hogares económicamente solventes; estaba instalado el concepto de que aquellos que lograban un título universitario poseían una mejor y mayor calidad de vida, lo que incentivó la superación intelectual, haciéndose famosa, en nuestro medio, la frase del inmigrante: “mi hijo, el doctor”.

			Posteriormente, se fue instalando que el intelecto era superado por la mejor capacidad económica, que prometía todo tipo de satisfacción, de gustos, en una vida con lujos, y comenzó a ser más atractivo lograr dinero que enriquecerse con conocimientos intelectuales.

			Comenzó a comprobarse, en este mundo del revés, que la visita del plomero salía más cara que la del médico, o bien, que un encargado de edificio de departamentos, que además de tener la vivienda y todos los servicios gratis, en muchos casos como sueldo, ganaba más que un profesional universitario, a veces también propietario de una unidad funcional, en el consorcio en el que él limpiaba y desarrollaba sus tareas. 

			Se suman a estas experiencias la desatención de los padres y los apremios económicos, lo que hizo que los jóvenes buscaran más un trabajo que un lugar donde estudiar. Luego, otro fenómeno de la época actual, y respondiendo en parte a lo comentado, se produce un índice alarmante en barrios populares, de padres que no envían a sus hijos al colegio primario (pese a su obligatoriedad), también las deserciones escolares en el nivel secundario y universitario; en muchos casos puede ser la peligrosa antesala del inicio de las actividades delictivas juveniles.

			Estos cambios imperaron en todos los aspectos y hasta en lo conceptual; por ejemplo, en una opinión de gran peso político, según su época, la organización guerrillera peronista Montoneros: de enérgicamente “estúpidos imberbes”, luego de algo más de cuarenta y siete (47) años, pasaron a ser “jóvenes idealistas”.

			Desde distintos niveles políticos, también se direccionaron hasta cambios en el vocabulario. El Diccionario de la Real Academia Española establece que todos significa: “1. Adjetivo Indefinido. Indica la totalidad de los miembros del conjunto denotado por el sintagma nominal al que modifica”. 

			Antes, consecuentemente en la sociedad argentina, todos significaba eso: “todos”; luego en esos niveles se interpretó que era un término machista, y se pasó a decir “todos y todas”, aunque seguiría siendo machista, porque debía mencionase primero el género femenino y luego el masculino; posteriormente, un importante sector agregó todes para incluir a las/os transgénero, y no debíamos mostrarnos sorprendidos si en el futuro se imponía todis, para los chicos y jóvenes impúberes. Lo cierto es que para nosotros, todos, inexplicablemente, dejó de ser “todos”, y pasó a ser una parte del todo, por una decisión, que algunos consideran política, por ese motivo, siguiendo esa línea, ante el cambio del signo político, en la actualidad, con todo acierto, se prohibió el uso de ese vocabulario “inclusivo” dentro de la administración pública nacional.

			Otro cambio importante fue la postura de la iglesia sobre los homosexuales, lo que cito con el mayor respeto, a esa comunidad gay, por ser otra realidad de nuestra sociedad y, como en cualquier otra comunidad, hay buenos y malos, y muchos que se destacan por sus méritos personales y profesionales, con grandes logros y son muy exitosos en sus respectivas actividades. 

			De las condenas de Pío V (1504-1572), con la bula (documento pontificio) en la que se acusaba a los sodomitas (término bíblico, por Sodoma, y así se nombra a los homosexuales) de “ser el mal del mundo”.

			En 1992 el ministerio dirigido por el entonces cardenal Joseph Aloisius Ratzinger, luego papa Benedicto XVI, estableció que “no existe el derecho a la “homosexualidad, por lo que no debería constituir la base de las ‘reclamaciones judiciales’”.

			El fallecido papa Juan Pablo II condenó incluso las marchas del orgullo gay, al señalarlas como una ofensa a los valores cristianos.

			En el año 2010 se publica el libro Sobre el cielo y la tierra, escrito por el entonces cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, y el rabino Abraham Skorka, y en este dice: (más en línea con la posición oficial del Vaticano) “que las leyes que asemejan las relaciones homosexuales al matrimonio son una regresión antropológica”, y expresó su preocupación de que si a las parejas homosexuales se les permite adoptar podría haber chicos afectados. “Toda persona necesita un padre masculino y una madre femenina que ayuden a plasmar su identidad”. 

			Luego la Iglesia ha ido suavizando su posición sobre los homosexuales y el ex-cardenal y actual papa Francisco, desde el año 2013, en el documental Francesco, que se estrenó en Roma el 21 de octubre de 2020, expresó: “Los homosexuales tienen derecho a estar en una familia porque son hijos de Dios”. Aunque no se refirió específicamente al matrimonio religioso, sí se mostró abierto a la legalización de estas parejas, siendo un gran paso en el reconocimiento pleno de estas uniones en la sociedad. (Link)

			El día 27 de mayo de 2024, una gran cantidad de diarios del mundo dio cuenta de esta noticia y el diario La Nación publicó al respecto un artículo de la periodista Elisabetta Piqué, corresponsal en Italia, titulado: “Roma. El papa Francisco les pidió a los obispos que no dejen entrar a los homosexuales en los seminarios: ‘Ya hay demasiada mariconada’”. En una reunión a puertas cerradas con obispos italianos, según se filtró en la prensa italiana.

			Todo lo expuesto en estos cambios es abarcador de la mayoría de los actos, tanto sean estos simples y comunes, como los del aspecto personal o de las conductas que, aunque sean propias, afectan a un tercero, o al prójimo en general.

			Estas modificaciones, ya incorporadas (algunas por usos y hábitos), resultan ser la única realidad que conocen los jóvenes de las nuevas generaciones, y ven como ridículo cuando una persona mayor le comenta que hace unos cuarenta años, a los colegios secundarios, no se podía concurrir sin saco, sin corbata o en zapatillas y tampoco en la mayoría de los cines o teatros, y que la buena presencia formal era exigida inexorablemente en todos los trabajos, sean estos administrativos, bancarios, en comercios y cuanto más, para los docentes, los funcionarios y empleados públicos.

			Por lo tanto, no resultaría discriminatorio decir que estos jóvenes no pueden opinar, “si los tiempos actuales son mejores”, porque no conocieron las respetuosas vivencias de los comportamientos y costumbres sociales de entonces, salvo por comentarios de padres y abuelos, o viejas películas argentinas, sería, por ejemplo, como si el pez de la pecera opinara sobre los beneficios o no de los mares, ríos o lagos, cuando en su existencia no conoció otra cosa que la pecera.

			Considera la mayoría que la informalidad y el sport en el vestir siempre existió en todos los niveles económicos-culturales, como camperas, remeras, bermudas y zapatillas, ¡y desde luego se usaban!, pero limitaban su uso para concurrir a los clubes, pícnic o para estar de vacaciones en lugares veraniegos.

			De pronto, se fue introduciendo un cambio generacional revolucionario, en la nivelación social, pero en forma descendente y no ascendente, infiltrándose para quedarse la informalidad, y lo hizo hasta en los lugares más selectos. Antes era impensable que alguien asistiera a una fiesta, con traje de noche y zapatillas, o con pantalones chupín arriba del tobillo con zapatos y aparentemente sin medias, o debajo del saco sport, ambos o trajes, con la camisa fuera del pantalón, o con camisas de cuello alto, sin corbata, o en los lugares muy formales, el uso de la corbata baja, con el cuello de esas camisas desabrochado, como también escotes femeninos desmedidos y vestidos de muy poca tela o transparentes, o pantalones exprofeso descoloridos y visiblemente rotos, muchas veces nuevos comprados así. 

			Hoy, según algunas opiniones, bajo el paraguas llamado “moda”, se justifica hasta lo más insólito y extravagante, como estar desprolijamente despeinado, o con jopos de honda y con barba de tres días, etc., como si se tratara de una buena moda actualizada, y no de una negación o transgresión a normas formales y tradicionales, coherentes con el buen aspecto, la prolijidad y “el ser y parecer”, que refleje una imagen de seriedad, aceptable en todos los lugares, por más protocolares o exigentes que sean, y muchas veces pierden de vista, cuando hacen su presentación personal, en el ámbito familiar, laboral o social, que no existe una segunda oportunidad para una primera impresión.

			En otro orden de ideas, las conductas sociales también se fueron relajando y degradando, dando paso a una puntualidad, pero relativa, se fue perdiendo el valor de la palabra, y aun el de los compromisos escritos, pasaron a tener un sentido hueco los términos honor y dignidad, todo convenio pasó a tener un cumplimiento poco estricto, no obstante a lo concertado y firmado.

			Existieron, y para muchos aún existen, las reglas de urbanidad, más tratándose de comportamientos en la mesa, en almuerzos o cenas, sin embargo, es posible observar en programas de TV, de gran difusión por su altísimo nivel, de acuerdo a su protocolo en la presentación de la mesa, y encontrar reconocidas personalidades convocadas a participar, que una gran cantidad de ellas no las respetan, sea por desconocimiento o rebeldía. No demuestran otra cosa que el esmero y perfección con el que se lo ha invitado y se le está sirviendo, no se encuentra a esa altura su escaso nivel cultural social y, muchas veces, a la luz de sus títulos profesionales, algunos expresaron: “cuanta razón tenía el filósofo y escritor hispano Miguel De Unamuno (1864-1936), quien fuera director de esa casa de altos estudios: “Lo que natura non da, Salamanca nos presta”. Hizo esta referencia, porque muchos conceptos no son aprendidos en la universidad que le dio su título, como los valores, morales, los buenos hábitos, los buenos modales y comportamientos protocolares, la capacidad de comunicación, la conciencia moral y el amor por la vida, propia y ajena. Todo esto debe ser transmitido en su casa, en el seno familiar y no en el ámbito universitario.

			Se abandonó casi por completo el trato respetuoso y cordial a los ancianos, a las personas mayores, a los docentes, a los profesionales, a las autoridades, como algo que les resulta inadecuado a los jóvenes e, incluso muchas veces, alentados por los padres, surgió la desagradable violencia escolar, por parte de los alumnos, entre ellos mismos y con el colmo, hasta con los docentes y autoridades escolares.

			En otro orden, fue también abandonada en ese aspecto la cultura de la solidaridad, en los medios de transportes públicos de pasajeros en la Argentina, donde era imposible observar viajando parados/as a los adultos mayores, porque sobraban los pasajeros que le cedían sus asientos. Hoy lo más frecuente y común es ver a mujeres embarazadas o ancianos parados, mientras hombres jóvenes están distraídos, atentos a sus celulares, ignorándolos, o bien haciéndose los dormidos, y muchas veces los asientos reservados para discapacitados o mujeres embarazadas están ocupados por gente que, con total indiferencia, ven a una persona que por su características deberían sentarse allí y no se lo ofrecen y con una frecuencia lamentable se observa cuando estas se lo exigen. 

			Como agravante y permanente costumbre transgresora, en el caso de la Ciudad Autónoma de la Ciudad de Buenos Aires, rige la Ley N.° 2.148, Código de Tránsito y Transporte, que en su título noveno; “Del Transporte Colectivo y Carga” y, en su Capítulo 9.2, “Transporte de personas en general”; Artículo 9.2.2. “Pasajero del Transporte Colectivo”, expresa: “Los pasajeros deben ceder de inmediato el asiento a personas ancianas, con discapacidad, embarazadas o con movilidad reducida”.

			
3. Concepto familiar actual

			La tradicional ideal de familia, partiendo de la perpetuidad del matrimonio y la tutela permanente de los padres hacia los hijos, cedió en familias disfuncionales, también disminuyeron los divorcios, no por la mejor convivencia conyugal, sino porque la mayoría de los jóvenes deciden vivir juntos y no contraer enlace.  

			Por las adopciones de los matrimonios igualitarios, niños, jóvenes y adolescentes, únicamente cuentan con dos madres o con dos padres.

			Aumentaron en forma creciente los jóvenes desatendidos, como mencioné anteriormente, por ausencia laboral de ambos padres, y en la edades más difíciles de ellos, en muchos casos se presenta la insólita competencia madre-hijas, padre-hijos, lo mismo que cada vez son más los denominados ni-ni, porque no estudian ni trabajan, lo que siempre ha sido un campo propicio de cultivo para las malas compañías y los inicios de la drogadicción y los delitos juveniles.

			Están, además, los que eternizan su adolescencia, por la comodidad de evadir la responsabilidad de la auto-manutención y los compromisos de adultos, perpetuando el alojamiento en la casas de sus padres, evitando la preocupación de pagar alquiler, expensas, luz, gas, lavandería, almuerzos y cenas. En sentido contrario, también existe una importante cantidad de adolescentes que no ven la hora de independizarse y alejarse de sus casas paternas, por considerar que sus progenitores son anacrónicamente incompatibles con los actuales momentos que ellos viven, lo que motivaron y motivan permanentes conflictos familiares. Las estadísticas demuestran que los que tomaron la decisión por esos motivos, una mayoría por distintos motivos, regresan arrepentidos. Sin duda que hay numerosos factores externos que contribuyen y alientan esos sentimientos, y está en la atención de sus padres detectarlos a tiempo y evitarlos.

			
4. Tutela de la moralidad en los jóvenes	

			En el aspecto moral, los jóvenes fueron incorporando nuevas realidades; si bien la pornografía y, especialmente el cine pornográfico, se conoció en nuestro país a partir del año 1907, el que se proyectaba para un público masculino de élite, que se reunía en clubes de caballeros (llamados smokers, por el humo espeso de los cigarrillos que allí se fumaban). También se proyectaba en forma clandestina, en cines improvisados, en peluquerías y prostíbulos, y solo tenían acceso hombres de alta alcurnia, y con esa limitación y reserva que se realizaba desde principios del siglo XX, era impensable que en ese mismo siglo, los canales de televisión por cable, tuvieran canales XXX, condicionados especiales, con llegada a los hogares para la gente adulta, aunque pudieran tener acceso, por la desatención aludida, los menores. (Link)

			Se hizo muy necesario incorporar en los planes educativos los temas relacionados con la “educación sexual”, como consecuencia de la gran cantidad de madres adolescentes, y la nueva concepción desprejuiciada de los jóvenes, sobre la actividad sexual; en tal sentido, se sancionó la Ley N.° 26.150 (B.O. N.° 31.017 del 24/10/2006), que establece que todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral en los establecimientos educativos públicos, de gestión estatal y privada, de las jurisdicciones nacional, provincial, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y municipal. Con la creación y objetivos de dicho programa. En tanto, y en igual sentido, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires sancionó la Ley N.° 2.110 (B.O.C.B.A. N.° 2.569 del 20/11/2006), pese a la posición de algunos padres que consideran que es inmiscuirse en la privacidad y formación de sus hijos.

			No hay que olvidar que surgieron en la década de los años ‘90, con mucha frecuencia, las “parejas abiertas”, o las que practican el poliamor, o las parejas swinger, incluso estas últimas, con su página web creada en el año 1996, y todo se presentó en nuestra sociedad, como una variante de un comportamiento aceptado.

			Quedó seriamente repudiada y sin estar degradada, la corrupción y pornografía infantil, en virtud de que en el año 2008 en nuestro país se sancionó la Ley N.° 26.388, sobre delitos informáticos, y con el fin de abarcar conductas sobre pornografía infantil, estableciendo en su artículo 2 la sustitución del artículo 128 del Código Penal.

			La inseguridad también tuvo cierta incidencia para que sea abandonado el adoctrinamiento de la virginidad antes del matrimonio, y muchos padres, antes que sus hijos adolescentes estén corriendo graves riesgos fuera de su casa, optaron por permitir en sus hogares “los noviazgos con cama adentro”.

			
5. ¿Trato de honda o irrespetuoso?

			Algunos en el nivel de gente mayor comenzaron a dar el mal ejemplo a los jóvenes, sobre la pérdida del respeto por las instituciones de la República, dado a la pésima interpretación de modificaciones protocolares, que tenían un buen sentido, por otras que, llanamente, rayan con lo irrespetuoso. Un ejemplo fue el trato de “Excelentísimo señor Presidente de la Nación”, que fue suprimido en su parte de cortesía, por el Decreto N.° 333 del 19 de febrero de 1985, pasando únicamente a ser el de “señor/a presidente/a” y, paulatinamente, lo fueron desdibujando, llegando hoy el periodismo y la mayoría de la ciudadanía, sean oficialistas u opositores, a referirse en sus comentarios, llamándolo/a por su nombre de pila, sin mencionar ni su cargo ni su título universitario, como nombrando a un amigo/a o “vecino/a”.

			Otro tanto pasó con los legisladores, ministros, jueces y fiscales, pero lo peor fue que, desde los hogares, no les inculcaron a los niños, jóvenes y adolescentes, el respeto a las autoridades escolares y a los docentes, que llegaron al colmo los alumnos de increparlos de igual a igual.

			Con lamentable frecuencia, se observa a padres que defienden a sus hijos frente a sus graves inconductas, privilegiando ellos que, independientemente de sus actos, se sepan defendidos y respaldados por sus progenitores, y pierden de vista que esa defensa incide gravitando mal en su formación, respecto del buen proceder, por la que ellos deberían velar. 

			Otra reflexión que me han hecho llegar, y muy atinada, de acuerdo con muchos y determinados juicios de opinión, que no se debe olvidar, que en nuestro sistema de gobierno “el pueblo no delibera ni gobierna por sí mismo, sino a través de sus representantes”, y resulta muy loable que la sociedad se organice, y por eso somos, entre otros conceptos, una Nación, pero de ninguna manera deberíamos aceptar la existencia de aprovechadores dirigentes sociales y titulares de sindicatos o movimientos obreros; el tiempo solo ha demostrado que en su gran mayoría se enriquecieron personalmente y dicen representar a trabajadores cuando ellos no trabajaron nunca o hace más de medio siglo que no lo hacen, y su actividad la desplegaron solo para entorpecer el normal desenvolvimiento del país, atentando contra su economía, con huelgas, paros, piquetes, etc., extorsionando y obligando a los pobres que tienen enrolados, a los que arengan permanentemente acompañados por secuaces, para no perder su liderazgo. 

			Por eso debo aclarar, a pedido de esas opiniones, que si bien merecen consideración como personas, cuando se menciona respeto a las autoridades no se refiere a estos seudodirigentes, que le han demostrado a la sociedad en general que están para su beneficio personal, para presionar en el tratamiento de paritarias, escudados en que defienden a sus trabajadores, realizando acciones que perjudican a nuestra macroeconomía, y al ciudadano, sea empresario, profesional, trabajador independiente, estudiantes, jubilados, etc., utilizando como única herramienta de su función, la extorsión.

			Soy el primero en respetar la opinión de aquellos que consideren que esta parte de mi libro encierra pensamientos retrógrados o regresivos, pero a ellos les solicito que también respeten a los que me opinaron, que el facilismo a la informalidad, las modificaciones a lo tradicional, el cambio a las normas de la moral y el respeto no siempre es modernismo y mucho menos cuando lo que se busca es que se adquieran o se impongan mejores conductas y modales, que beneficien a la cultura social.

			En otro orden, es verdad que en todos los tiempos, aun en los más altos niveles sociales, existieron conductas delictivas, pero no es menos cierto, que la degradación de la moral, de la ética, de la corrección, de las buenas costumbres, del respeto por las instituciones y por sus autoridades, de la aceptación de las normas consuetudinarias que hacen a la buena convivencia con sus semejantes no son otra cosa que la plataforma de lanzamiento, a todo tipo de transgresiones, las que terminan navegando en las aguas del delito, como un nefasto estilo de vida. 

			
6. Delitos modernos encubiertos I

			Del viejo delito del “cuento del tío”, pasaron a ser una moneda corriente las estafas y la defraudaciones por medios informáticos, o ciberdelitos, y muchos de estos hechos realizados por presos desde la cárcel (lo que demuestra, en algunos casos, el descontrol que existe en ellas). Al tiempo que comenzó a perderse la honestidad transmitida con el ejemplo desde la cuna, y el famoso pistolerismo del siglo XIX se transformó, en una época no muy lejana, en frecuentes secuestros de personas, homicidios, robos violentos, persistiendo aun actualmente estos dos últimos en forma alarmante, y que solo son filmados mayormente por cámaras del correspondiente municipio o particulares. Gracias a lo que enseñó la pandemia, a veces cubren sus rostros con barbijos más grandes de lo normal, vistiendo prendas con capucha y gorra con visera, o con el casco de motociclista, neutralizando su posible identificación en esas filmaciones, y al crear estos delincuentes una unión con otros cómplices, por la difusión periodística que ha atribuido su éxito, cuando actúan entre 3 o 4 malhechores, y a modo de una asociación con sus secuaces, realizan arrebatos, los “robos pirañas”, como motochorros o en vehículos, etc., conformando así una verdadera asociación ilícita, no siempre sancionada como tal, y que consecuentemente no resulte excarcelable.

			Se dice en muchos reportajes televisivos que han observado una pasividad incomprensible, en cuanto a la prevención del delito, por resultar los horarios nocturnos tierra de nadie, al descubrirse cada mañana la cantidad de manijas o picaportes de bronce hurtados en las puertas de las casas y edificios, como también los porteros eléctricos y buzones del mismo material, principalmente en las principales ciudades como la de Buenos Aires, La Plata, etc. El hurto de rejillas de alcantarillas, de medidores de gas, de llaves de paso de agua en los frentes de las fincas, de cables aéreos. Llegamos al colmo de lo inimaginable cuando comenzaron a sustraer semáforos de la vía pública o a cortar los brazos u otras partes de las estatuas de bronce. Muchos vecinos mencionaban que la presencia policial en horas nocturnas no existe, solo pasan a veces patrulleros solamente con un chofer, alertando a los delincuentes a gran distancia, con sus balizas encendidas, para que se apuren en su ilícito y puedan huir antes que lleguen ellos, punto al que me referiré más adelante.

			En esa franja horaria, y en otras en menor medida, fue tomando cada vez con mayor frecuencia los robos y los hurtos, realizados por delincuentes cuasi acróbatas, llamados “hombre araña”, que escalan balcones, techos y terrazas. En muchos casos, aparecen en los dormitorios a la noche o madrugada, cuando los moradores están durmiendo.

			Los antiguos comerciantes del barrio, que todos conocían y fiaban con la libreta a los vecinos, fueron reemplazados por otros de tipo golondrinas, por no permanecer mucho tiempo en un lugar, manejándose con injustificados sobreprecios, y no solo trabajan en negro, evadiendo al fisco, sino que defraudan con el peso de sus balanzas arregladas, o bien se equivocan a propósito, en su beneficio, cuando le dan el vuelto a una jubilada.

			Los supermercados, que tienen las góndolas vacías de los productos con precios promocionales, los que publicaron para atraer clientes, quienes deben, una vez allí, conformarse con comprar otros, que no estaban en sus cálculos, o en las góndolas tienen un precio más bajo que el que le cobran en la caja; algunos de estos comercios son muchas veces provocadores de desabastecimientos y hacedores de desmedidos precios. 

			Desde luego que existen antecedentes muy anteriores sobre este tema; cabe puntualizar que en el año 1946 el Congreso de la Nación Argentina el 23 de agosto sanciona la Ley 12.830, y luego el 3 de mayo de 1947 la Ley 12.983, facultando al P.E.N. para reprimir la especulación y los precios abusivos, con una pena de multa, prisión o deportación a los infractores. En base a ello, el 27 de junio de 1947 el Poder Ejecutivo Nacional dictó el Decreto N.º 17.852/47 creando la Dirección de Vigilancia de Precios y Abastecimientos (contra el agio y la especulación). Estableciendo que en la vigilancia, inspección, controles y represión de infracciones a la leyes 12.830 y 12.983, y sus decretos reglamentarios, actuará la Policía Federal en la Capital Federal, también en los partidos de Almirante Brown, Avellaneda, Esteban Echeverría, Florencio Varela, General Rodríguez, General San Martín, General Sarmiento, Las Conchas, Lomas de Zamora, Matanza, Marcos Paz, Merlo, Moreno, Quilmes, Pilar, Seis de Septiembre, San Fernando, San Isidro, San Vicente y Vicente López de la provincia de Buenos Aires. (Link)

			Esas disposiciones continuaron, a la vez que proseguían las especulaciones y desabastecimientos para luego incrementar los precios, y fue así que el 1 de octubre de 1949 el P.E.N. dicta el Decreto 23.687/49 fijando las normas de procedimiento de esa Dirección Nacional y, posteriormente, el Congreso, el 21 de julio de 1950, sanciona la Ley 13.906, facultado al P.E.N. a delegar total o parcialmente las atribuciones ya facultadas que le conferían las leyes 12.830 y 12.983.

			El día 20 de junio de 1974 fue sancionada la controvertida Ley de Abastecimiento N.° 20.680, la que permitía regular el comercio interior de todos los bienes y servicios que se ofrecían en nuestro país. Además de ello, establecían un sistema de sanciones penales con un procedimiento especial para su aplicación. El núcleo de los delitos previstos en la ley era el acaparamiento, que significa: provocar la escasez de un producto con la finalidad de hacer subir su precio (cualquier parecido con lo ocurrido, con la invasión de mosquitos y la aparición del dengue, y la desaparición en todos los comercios de los productos repelentes, y luego el precio astronómico que tenían en determinados locales, no es pura casualidad). 

			La controversia sobre la ley era que para algunos estaba derogada, dado que el 31 de octubre de 1991 se publicó el Decreto 2284/91, ratificado luego por la Ley 24.307, la que establecía la suspensión de las facultades de aquella, las que podían ser restablecidas mediante declaración previa de una emergencia económica por parte del Congreso, pero también surgía de su contenido que exceptuaba a las disposiciones del artículo 2 inciso c) por el que la administración podía dictar normas relativas a la comercialización, intermediación, distribución y/o producción de bienes y servicios.	  

			El día 19 de setiembre del 2014 entró en vigencia la Ley N.° 26.991 que modificó parcialmente la Ley N.º 20.680 de Abastecimiento. El nuevo texto legal se denomina Nueva Regulación de las Relaciones de Producción y Consumo. El bien jurídico protegido es la garantía al acceso a determinados bienes y servicios por parte de la ciudadanía. En esto nada cambió en la nueva legislación. Sí en lo que hace a las penas de prisión, de arresto y a la medida cautelar de detención provisoria. Se la saca de la jurisdicción penal y se la asigna a la competencia de la justicia contencioso-administrativa federal, con penas de clausura e inhabilitación para ejercer el comercio y la función pública. Se exceptúa a las pymes de la aplicación de esta ley. Lo más trascendente fue que terminó la controversia sobre la vigencia o no de la ley.

			También amerita citar la cadena de supermercados denominados “chinos”; para algunos no pagan impuestos en sus compras (cosa que no es así); para otros, compran mercaderías robadas por piratas del asfalto (lo que pudo haber ocurrido en algún caso puntual, en Merlo, con productos sustraídos en octubre 2018 a un camión del supermercado La Anónima), o bien lo publicado [Link] por Primera Plana el día 1 de octubre de 2020: “Policiales”: “Una investigación de la Fiscalía especializada en delitos económicos de San Isidro, a cargo de la Fiscal Virginia Toso, desbarató este martes, una banda de piratas del asfalto, que cometía robos bajo esta modalidad y que involucra a un supermercadista chino”; también que reducen costos cortando la cadena de frío de los alimentos, desconectando las heladeras de noche, y que mantienen a sus empleados en forma irregular, sin aportes. (Link) (Todo lo puntualizado, en el caso de ocurrir, quien lo compruebe tiene todos los mecanismos legales a su alcance para denunciarlo).  

			Desde luego que alguna vez algo de ello habrá ocurrido, o actualmente ocurre, para dar lugar a estos comentarios, pero lo cierto es que, en los casos que tienen una sola razón social, cuentan con beneficios impositivos y, al trabajar toda la familia, ahorran en empleados, y eso les permite tener precios más convenientes, pero lo más frecuente y comprobable es que la gran mayoría trabaja en negro evadiendo al fisco, al no entregar un ticket de los controlados por la Administración Federal de Ingresos Públicos (AFIP). 

			Algunos bancos que, con el pretexto de la llamada pandemia, comenzaron a no enviar ni digitalmente los resúmenes de tarjetas de crédito a sus clientes, produciendo con ello, muchas veces, las moras ante la entidad, por los gastos realizados y por los débitos automáticos, obviamente, al efectivizarse el pago, aplican intereses por el tiempo transcurrido desde su vencimiento, abriendo un camino inconsulto, como prestamistas y financistas forzosos, o también cuando debitan de la caja de ahorro, el pago mínimo de la tarjeta de crédito del mismo banco y al saldo luego le recargan los intereses, lo que aun hoy, a los que realizan esta maniobra financiera, les produce buenas ganancias adicionales. 

			Los comercios “o manteros” venden, a sabiendas, prendas, zapatillas, o electrónicos, con marcas reconocidas en el mercado, pero falsificadas, o bien de esas marcas auténticas, pero ingresadas al país en forma ilegal, por el contrabando. Como también están los que compran a un precio vil y lo entremezclan con su propio stock, lo que les adquirieron a los “piratas del asfalto”.

			A los comerciantes que venden objetos usados, T.V., equipos de música, filmadoras, máquinas fotográficas, teléfonos celulares, computadoras de escritorio, de vehículos modernos, y notebook, ruedas de automóviles, las autopartes (desarmaderos), no se los controla y se les exige permanentemente, como se debería, la probanza de sus procedencias; los ladrones son sus mayores abastecedores, a quienes alientan a que prosigan en el delito (como si robaran como proveedores habituales de ellos). Tal es el caso de las fundiciones de plomo y bronce, o los que compran oro y brillantes, que hacen desaparecer en forma inmediata la estructura original del objeto sustraído.

			Cabe preguntarse por qué no se producen más los robos de los viejos pasacassette, o los que no son muy modernos, aunque aún se ven en determinados vehículos, y hace un tiempo, batieron un récord de cantidades robadas, al punto que las compañías de seguros dejaron de cubrirlos, la respuesta es simple: ¡porque no tienen a quien vendérselos!

			Siguiendo en este orden de ideas, alguien dice que si se detiene por su complicidad a los reducidores, y se controla seriamente esa actividad, disminuirían notablemente ciertos robos, cortándose la existente y nefasta cadena interminable, en la que el damnificado va a comprar en la reventa (¿?) el elemento que le sustrajeron.

			Luego sería larguísimo si comenzamos a mencionar el comportamiento de ciertos técnicos, como el plomero que le cobra a una jubilada, por cambiarle el cuerito a una canilla, lo que él paga por 15 litros de combustible de su auto; el que hace el service de un electrodoméstico, que le cobra al cliente por cambiar un fusible, el 35 o 40 % del valor del artefacto; el electricista que, por reparar un simple cortocircuito, cobra por su trabajo más por el temor que la gente le tiene a la electricidad que por lo que hizo, etc. 

			Sin dejar de considerar que, como mencioné antes, en este mundo del revés en el que vivimos, cuando ellos calculan el valor de su hora o día de trabajo, en la mayoría de los casos, supera holgadamente la de un médico, ingeniero, arquitecto, o de cualquier otra profesión, para la que debió graduarse luego de muchos años de estudio en la universidad.

			Encubiertos:

			Los Administradores de Consorcios, cuando cometen los delitos de fraude, por no abonar en tiempo y forma cuando las cobraron, las retenciones y aportes previsionales de los encargados, o bien, pese a que tienen establecido en forma contractual sus honorarios como mandatarios, por cada tarea de mantenimiento o reparación que exige el edificio, al convocar al proveedor que corresponda, lo extorsionan haciéndole saber que si quieren realizar el trabajo tienen que prever en su presupuesto un porcentaje que, sin recibo, le deben reintegrar a la administración como comisión. También existen aquellos que adulteran en su beneficio el valor de los gastos realizados, o fotocopian comprobantes de otros consorcios y los agregan a los gastos, o gastos propios y personales de ellos, que hacen hacer las facturas a nombre del consorcio. 

			Algunas medidas han incidido en acrecentar la inseguridad o, cuanto menos, no han contribuido en absoluto a combatirla, y casi siempre prevaleció el criterio de alivianar las penas a los delincuentes, con temperamentos garantistas totalmente solitarios y huérfanos, sin otras disposiciones que se les correspondan y acudan en auxilio del nuevo marco, en defensa de la protección social.

			Existe un concepto algo generalizado acerca de que aquellos que realizan las encubiertas y dolosas actividades descriptas, se encuentran enmascarados como comerciantes, banqueros o técnicos especializados y, en realidad, son tan delincuentes como lo son los estafadores, asaltantes y los motochorros, pero con mucho menos riesgos. Continuará así, mientras no se realicen en los casos mencionados, en un marco de derechos humanos, la defensa preventiva del consumidor y de la propiedad privada, el desaliento de este delito encubierto, con ejemplos de trabajos y precios orientadores por rubros, realizado por Defensa al Consumidor y ante denuncias, controles adecuados en forma eficiente.

			
7. Causas erróneas que le asignan a la inseguridad 

			Se considera que resulta de cierta liviandad atribuir como único origen de la monstruosa inseguridad —que diariamente azota a la República Argentina, con su insensata violencia (que desprecia cada vez más la vida humana)— la exclusión social, la desocupación y la pobreza; o bien, la niegan y la sindican como una intencionalidad política de los medios de comunicación, que toman un hecho trágico y lo reiteran, e insisten y lo reproducen hasta la exageración.

			En la mayoría de esos casos, no reconocen la gran crisis política, social y económica, productora de esa exclusión, y el deterioro moral y ético que padece desde hace más de cuatro decenios nuestro país. 

			También cuando atribuyen el acrecentamiento de los delitos “a la falta de participación ciudadana en el control del desempeño policial”, que permita frenar el avance de su corrupción, causante de la inseguridad.

			Es de puntualizar que esa institución policial no aclara la realidad en su defensa, porque legalmente se encuentra subordinada al poder político, y es este quien tiene todos los abundantes mecanismos legales y reglamentarios, de supervisión y control sobre ella, y por tal razón debería desvincular el buen prestigio policial, de ese cargo gratuito y simplista. De otra manera, si en vez de controlar la policía a la ciudadanía, esta la controlaría a ella; es como se mencionó anteriormente, el reino del revés, de la recordada María Elena Walsh. “Nada el pájaro y vuela el pez”.

			Es de esperar que las policías, merced a su buena conducción y a reclutamientos selectivos, vuelvan a tener el prestigio, reconocimiento y agradecimiento social, por su custodia permanente del cumplimiento de las leyes de orden público, beneficiando el bien común, a riesgo de sus propias vidas, como ha sido siempre, aunque algunos pretendan negarlo o suprimirlo. 

			
8. Finalidad que me propongo

			Este libro lo he escrito en el año 2021 contando con valiosas opiniones que requerí a camaradas y, posteriormente, introduje ligeras actualizaciones, antes de su publicación, y siempre relacionadas además con comentarios de calificados escritores y periodistas, salvo que en algunos pasajes, por conocimiento personal, tomé los antecedentes y experiencias de la Policía Federal Argentina, los que en la aplicación de los edictos, aunque fue en una época muy anterior, resultan muy ilustrativos, dado que actualmente su jurisdicción es solamente de policía de Estado, como lo cito más adelante. 

			(La Policía Federal se encarga de la investigación de delitos que abarcan la jurisdicción de todo el territorio nacional, así como los delitos de ámbito exclusivamente federal, contándose entre ellos el narcotráfico, lavado de activos, los delitos ambientales y la trata de personas). Es decir, como una policía de Estado, solo tiene competencia en los delitos federales en todo el territorio nacional, y en la custodia y protección de los organismos y autoridades nacionales; procuro, con mis citas, que su centenaria experiencia, en el abordaje de la prevención del delito, sirva de orientación positiva.

			No pretendo que el texto sea considerado didáctico ni un manual de instrucción, como otros que ya he escrito; no obstante, como el desarrollo de cada uno de los temas son mencionados y robustecidos con las leyes, decretos, resoluciones y disposiciones, a los que se refieren, puede llegar a ser un valioso material de consulta para todos aquellos que quieran incursionar y profundizar en los conceptos de cado uno de los asuntos tratados y, cuanto menos, pretendo que aporte un llamado a la ayuda memoria de cada lector para encontrar la explicación y motivación, según su propio criterio, de nuestra actual inseguridad.

			Es oportuno puntualizar, para evitar que sea enmarcado con alguna postura política, las elementales convicciones y principios que me inspiraron su escritura.

			
					Absolutamente apolítico, comentando en todos los casos únicamente lo que tomó estado público por medios periodísticos, o lo publicado por reconocidos autores, y conocido por gran parte de la ciudadanía, y se hace total abstracción del signo político o ideología del gobierno, imperante en esos momentos.

					La no determinación puntual de una dirección u orientación de los conceptos, salvo únicamente cuando hago referencia a la defensa de la noble función policial, que conozco en profundidad, y se encuentra con toda liviandad criticada por neófitos, sin considerar las facultades “que para evitar excesos” le han quitado, como tampoco se toma en cuenta el personal mal seleccionado, en el “marco de los Derechos Humanos, y evitado la discriminación”. La institución hace a los hombres y no los hombres a la institución, por eso se procura enaltecer el prestigio de todas las Policías del país y, en especial, como rectora, el de la Policía Federal Argentina, dado que las críticas obedecen mayormente al proceder de integrantes que, por su perfil y antecedentes, en otras épocas anteriores, no hubieran podido de ninguna manera ingresar a esas instituciones, y luego, a raíz de su inadecuadas conductas, son injustamente criticadas.

					La aspiración de que el lector, al finalizarlo, continúe con sus propias conclusiones, sean estas en un sentido o en otro, pero con mejores y mayores argumentaciones en su postura.

					Que cualquiera sea su modo de pensar, jamás pueda considerar la inseguridad ciudadana originada por una sola causa, salvo que esta sea ausencia de una “firme decisión política” o de una “política de Estado”, que sea abarcadora de todos los aspectos, que inciden consecuentemente en su lamentable existencia. 

					Que se considere seriamente que nuestro país se encuentra en una emergencia nacional en materia de seguridad pública (como lo hiciera el Consejo de Seguridad Interior el día 17 de diciembre de 2015), y no solamente se concluya en la necesidad de dictar una ley o decreto en tal sentido, tendiente a revertir la situación de peligro colectivo (como lo estipuló por un año el Decreto N.° 228/2016-B.O. N.° 33.302 de fecha 22-01-2016, y luego prorrogado por 365 días más por el Decreto N.° 50/2017 -B.O. N.° 33.549 del 20-01-2017, sino que en esta oportunidad se considere la posibilidad de ajustarlo más a la realidad de los hechos, que motivan la grave y gran preocupación de la gente y, además, el deseo de que los tres poderes del Estado tomen la iniciativa de instrumentar y ejecutar las excepcionales medidas que la coyuntura aconseja para la prevención y represión de los delitos, hasta la obtención de la tranquilidad y seguridad que, desde luego, las autoridades desean y la ciudadanía reclama, como el valor más fundamental luego de la salud pública que las autoridades gubernamentales deben garantizar, aun respetando los derechos humanos de los delincuentes, que nunca deben estar por encima del de las víctimas o sus familiares, desde donde ellos reclaman justicia, para que los jueces abandonen su letargo y, sin temor a las consecuencias personales (por amenazas de las mafias u organizaciones delictivas) impongan con todo rigor lo que establece la ley en cada caso. 

					Que risueñamente podríamos afirmar que nuestra actual realidad (donde las rejas rodean las casas de la gente honesta y las cárceles tienen puertas giratorias) no será nunca otra cosa que el mundo del revés.

					Que este libro ayude a una buena reflexión y, muy especialmente, a aquellos que, coyunturalmente (sean legisladores, jueces, fiscales o miembros del poder ejecutivo), estén en condiciones de establecer medidas concretas, de cumplimiento obligatorio, que hagan al recupero de esenciales valores de convivencia y de sana moral, que respeten la dignidad humana en toda la extensión de sus derechos, y que la retribución social que sigue al delito sea efectiva y eficiente, desalentando todas las conductas antisociales. Teniendo como premisa que el recupero de la seguridad comunitaria, que nunca debió haberse perdido en semejante medida, la disfrutarán también ellos con sus familias, cuando vuelvan a ser ciudadanos de a pie, como el resto. 

					Que se cumpla lo que muchos desean, que se logre la ansiada seguridad y que las futuras narraciones de los hechos que describo estén reservadas solo a los historiadores, que los citen como lamentables antecedentes y anécdotas de este presente, como nuestro muy doloroso y superado pasado.  

					Finalmente, para cerrarlo, me convenció el viejo dicho: “Cuando el tema es inagotable, el escritor no termina el libro, sino que lo abandona, como quien entrega una posta para que otro lo perfeccione y continúe”.

			

		

	
		
			Capítulo II

			Inseguridad y violencia actual

			Observamos que el tema seguridad, más allá de las estadísticas necesarias, por la opinión del mismo ciudadano/a, se transformó rápidamente en un gran tema, la inseguridad que seriamente les preocupa y padecen, la que se agudiza a diario, no solo por el crecimiento del delito violento, sino que advierten, según algunos de los damnificados, una indiferencia estatal, sobre la prevención de estos hechos. Esa desprotección que dice experimentar la ciudadanía dio lugar al nacimiento de lo que hoy vemos como la psicosis, el pánico o el gran temor, del empresario, del comerciante, del profesional, del trabajador (público o privado), del jubilado, del propietario de una casa desocupada, del estudiante, de las amas de casa en su hogar, con el agravante del temor por sus hijos menores o adolescentes, a quienes deben imponerles un ritmo de vida muy diferente del que sienten y necesitan, dado que para estos implica serios riesgos estar en los juegos de una plaza o salir de paseo con compañeros del colegio secundario, amigos, vecinos, etc., y todos los nombrados y muchos otros, según algunas opiniones, deben alterar sus vidas, por experimentar una vulnerabilidad inexplicable y anticonstitucional, por causa de un Estado al que, según ellos, lo ven aparentemente indiferente.

			La seguridad o, en su caso, la inseguridad son apolíticas, que no se alimentan o corrigen sin acciones ni por lo que se diga desde un podio o una tribuna, porque esas palabras pueden ser rápidamente aplastadas por una realidad innegable, como lo fue cuando un funcionario dijo que “la inseguridad es una sensación”.

			En lo ya pasado, cuando analizamos con detenimiento los casos criminales, además de hacernos pensar en la inseguridad, nos alarmamos mucho más, si las víctimas estaban haciendo lo que eventualmente hacemos, o alguien de nuestra familia o entorno podría en ese lugar estar realizándolo en esos momentos, produciéndonos un escalofrío pensar que eso mismo nos podría haber ocurrido a cualquiera de nosotros, a nuestros hijos, padres, hermanos, etc.

			En contraposición, referente a los hechos futuros, no tenemos presente en la memoria en todo momento, las características y acumulación de estos delitos (en parte es mejor que así sea en forma moderada, para evitar estar viviendo en permanente estado de pánico como el mencionado), y por el contrario, la mayoría de las posturas son “que estas cosas les pasan a los demás, a mí no me va a ocurrir”, o “a mí ya me ocurrió y no me va a volver a pasar”. Esto hace que, en algunos casos, estemos tan relajados en el aspecto preventivo que, individualmente, nos comportemos como una negación a la inseguridad existente que sufrimos, por lo que nos tornamos más vulnerables y alentamos, con nuestra falta de precaución, la realización o reincidencia de los delitos que nos puedan damnificar. 

			Muchas veces hemos escuchado que los argentinos no tienen memoria, y resulta oportuno citar publicaciones que, desde hace mucho tiempo nos estuvieron alertando, acerca del crecimiento de la inseguridad y de la violencia, y nos llama a la realidad de que lo que sufrimos hoy no es por una generación espontánea o abiogénesis, como la hipótesis de Aristóteles.

			El diario La Nación el día 5 de septiembre de 1996 con el rótulo “Inseguridad y violencia”, publica la siguiente opinión: “Ante la ola arrolladora de asesinatos, asaltos a mano armada y agresiones de diversa naturaleza que se está extendiendo por todo el país, la sociedad argentina experimenta, cada vez más, una profunda sensación de angustia y desamparo. Crece la impresión de que el cuerpo social está indefenso frente a los embates de la delincuencia y que el Estado no está cumpliendo, hoy, su finalidad más importante, que es la de proteger la vida y los bienes de los ciudadanos. La inacción de los legisladores, que no parecen estar trabajando con la intensidad debida en la reforma penal y procesal que permita hacer frente a las exigencias imperiosas de la nueva realidad social; la escasa fuerza operativa de la Justicia, desbordada por un caudal de actividad que supera holgadamente la capacidad de respuesta de su maltrecha infraestructura y, además, desprestigiada por los focos de corrupción que se han revelado últimamente en su seno; la impotencia —finalmente— de las fuerzas de seguridad, atribuible en parte a la carencia de recursos adecuados para enfrentar a una delincuencia cada vez más agresiva, pero causada, también, por un proceso interno de descomposición moral e institucional advertible a simple vista, cuya manifestación más evidente ha sido la reiterada comprobación de que en las filas de la policía hay agentes que delinquen con habitualidad y hasta integran bandas criminales de extremada peligrosidad, conforman un cuadro general de situación que amenaza con escapar a todo control” (el sobremarcado es propio, por referirse a lo anteriormente mencionado).

			“No hace falta un esfuerzo de imaginación demasiado exigente para comprender que el país ha entrado en una situación de riesgo cuyo punto final —de no producirse a tiempo una reacción vigorosa y coordinada de los tres poderes del Estado— podría llegar a ser el virtual desmoronamiento del orden social”.

			“Uno de los rasgos más preocupantes del nuevo escenario social es la aparición de una delincuencia que apela a la violencia con total irracionalidad y, en algunos casos, con incomprensible gratuidad. Entre los factores que coadyuvan a esa situación hay que consignar el hecho de que la criminalidad se ha extendido aceleradamente hacia las franjas más jóvenes de la población y aun en los estratos de la adolescencia y la niñez”.

			“De este doloroso fenómeno se ocupó ayer La Nación en el editorial “El delito entre los más jóvenes”, en el que se advirtió sobre la urgente necesidad de construir defensas eficaces —familiares, jurídicas, docentes, sociales, policiales— para contener esa ola de delincuencia pueril y neutralizar la temprana destrucción social de personalidades en formación”.

			“Pero limitar el problema a la proliferación de criminales de corta edad sería incurrir en una simplificación imperdonable. La delincuencia que azota hoy a la sociedad aparece como el resultado de una suma de factores, complicidades y negligencias en la que el peso mayor de la responsabilidad recae, sin ningún género de dudas, sobre la comunidad adulta”.

			“Es imprescindible que los poderes públicos reaccionen con el dinamismo y la eficacia que la situación exige. El Estado no puede desentenderse de su misión esencial, la que justifica su propia existencia, que es garantizar el orden público y la seguridad general. Si el miedo y la desprotección siguen creciendo, se cortarán los últimos hilos que todavía sostienen la confianza de la comunidad en las instituciones y se abrirá el camino hacia la disolución del orden social. Las autoridades de los tres poderes deben comprender que la recreación de un sistema efectivo de seguridad es, en estos momentos, una tarea absolutamente prioritaria. El país espera que se sitúen a la altura de esa responsabilidad”.

			Continúan las publicaciones, en TN.Com.ar, por el prestigioso periodista Sergio Berensztein, el día 13 de enero de 2019, con el título: “Radiografía de la inseguridad: cómo se mide la delincuencia en la Argentina. La posición del país en los rankings de la región y la importancia de crear un instrumento que no contemple solo la dimensión objetiva de los delitos. Los números detrás del ‘miedo a ser robado’”. (Link).

			“La preocupación por la seguridad se posicionó como una de las principales demandas de parte de la ciudadanía en todos los países de América Latina. Los distintos estudios de opinión pública la colocan en el top 3 de los problemas por solucionar por parte de los respectivos gobiernos de la región. Y así lo expresan los resultados del último latinobarómetro, realizado entre el 15 de junio y el 2 de agosto de 2018, donde los encuestados de 18 países de América Latina señalan a la economía (que agrupa bajos salarios, desempleo y pobreza) como el primer problema de la región, con el 35%. En segundo lugar, sigue la delincuencia con el 19% y, en tercer lugar, la situación política y la corrupción, con el 9%. Pero ¿cómo se mide la inseguridad y delincuencia de un país?”.

			“Una forma es la aproximación subjetiva, a través de las encuestas de victimización, que dan centralidad a la víctima y ofrecen información acerca del porcentaje de personas que dicen haber sido víctimas de algún hecho delictivo y el número de veces que han sufrido cada uno de esos hechos delictivos en el último año. A la vez, indagan también acerca del grado de temor al delito, o “sensación de inseguridad”. Según los datos del latinobarómetro 2018, el porcentaje de ciudadanos que reporta haber sido víctima de un delito bajó de 35,6% al 21,6 este último año”.

			La inseguridad como tema de campaña

			“Sin embargo, a pesar de esta buena noticia, el porcentaje de personas que dicen tener casi todo el tiempo temor a ser víctimas de un delito es alto y no mostró variación respecto de la medición pasada manteniéndose alrededor del 43%. Pero ¿dónde se ubica la Argentina respecto de la región en materia de seguridad y delincuencia? Los países con mayor porcentaje de victimización son México, con 35% y Venezuela, 33,8%. Nuestro país está en el 5° puesto, con 24,6%. En cuanto a los ciudadanos que viven temiendo todo —o casi todo el tiempo— por su seguridad se encuentran, en primer lugar, en Brasil con el 62,7%, luego en Venezuela con 58%. La Argentina se ubica en el tercer puesto con 52,1%”.

			“A nivel nacional, las primeras encuestas de victimización que se realizaron en la Argentina datan de la década de los noventa y eran instrumentadas por la Dirección Nacional de Política Criminal del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación. Abarcaban en principio solo la Ciudad de Buenos Aires, aunque rápidamente se sumaron las principales ciudades del país: Rosario, Córdoba y Mendoza. Sin embargo, en 2003 dejaron de realizarse, o lo hicieron de manera espasmódica, por lo que se generó un vacío en lo que hace al diagnóstico y seguimiento de la criminalidad, los delitos y la inseguridad en la Argentina”.

			“A falta de datos oficiales, uno de los instrumentos con los que contamos desde 2008 es el Índice de Victimización (IVI) que mensualmente realiza el Laboratorio de Investigaciones sobre Crimen, Instituciones y Políticas (LICIP) de la Universidad Torcuato Di Tella (UTDT). En marzo de 2008 la cantidad de hogares que indicó haber sufrido por lo menos un delito fue del 28% y, en noviembre de 2015, ascendió al 38,4%, lo que se traduce en un incremento del más del 35%. Se consideran delitos contra las personas el robo con violencia, lesiones o amenazas, corrupción, ofensa sexual, secuestro, homicidio y estafa”.

			“En la última medición, efectuada entre el 1 y 14 de noviembre de 2018 a 1208 argentinos a nivel nacional, se señala que el 26,3% de los hogares en 40 centros urbanos del país fue víctima de al menos un delito en los últimos 12 meses, sean denunciados o no ante una autoridad competente. Respecto del año anterior, la cifra representa una caída de 0,7 puntos, lo que corrobora la tendencia a la baja que persiste desde el triunfo de la coalición gobernante Cambiemos, en el 2015. Efectivamente, desde noviembre de 2015 a noviembre del 2018, el IVI descendió más de 12 puntos porcentuales

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Evolución de la inseguridad objetiva y subjetiva.

					Condicionantes asociados a la seguridad ciudadana e integridad corporal.

					Efectos de la inseguridad subjetiva sobre variables psicológicas: malestar psicológico, sentimiento de infelicidad, afrontamiento evitativo, locus de control externo y déficit de proyectos personales.
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